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Maquinaria Agrícola.—VITORIA

Umca. entre Jas Casas más importantes de este ramo en España, q u e  
dispone de grandes Fábricas modernas de su propiedad. 

Arrendataria y  explotadora de la Granja Modelo Provincial de Alava, 
destinada a experimentación de sus máquinas.

a ra d o s

Gradas

Cultivadores

Aventadoras

Trilladoras

Segadoras 

Seleccionadcras 

Motores 

Tractores 

Cortaiiajas. etc.

LA T R IL L A D O R A  AJURIA E S  LA  Q U E  M AS S E  V E N D E  
por su insuperable trabajo y econom ía sin igual 

MAS D E  MIL Q U IN IE N T A S  R E F E R E N C I A S

”LA  V A S C O  N A V A R R A ,
Sociedad de Seguros a prima ñia

P A M P L O N A

S E G U R O S  D E

Incendios
Responsabilidad Civil 
C osech as  
Individuales 
Colectivos

No a s e g u ra rs e  s in  c o n s u lta r  p r im a s  y c o n d ic io n e s  at 

D E L E G A D O  P A R A  A L A V A

A N T O N I O  V IN O S  Y  D E  S A N
Florida, 9 bajo - VITORIA
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E L E G A N T E S , D U R A C IÓ N  Y P O C O  PR EC IO  

son  los trajes de la

SA ST R ER ÍA , BAZAR Y  PA Ñ ER ÍA

A R R A
Plaza de la República, 29 Virgen Blanca, 9  Teléfono, 1330

V I T O R I A

A R B O L E S  F R U T A L E S
de las mejores clases y variedades 

Absoluta garantía
De ven ta : en  la F E D E R A C IO N  C A T O L IC O  A G R A R IA  D E  A L A V A

P o s ta s , 4 8  - V IT O R IA

roductos Químicos y Adonos Minerales
P Á B R IC A S  EN V IZ C A Y A : (Zuazo, Luchana, E lo rn e ta  y Üuturribay),  

O viedo  (La M anjova) M .adrid , S e v illa  (E l  Em palm e). C a rta g e n a . 
B arce lona (Badalona). M á la g a , C á c e re s  (Aldea Moret) y L is b o a  (Trafaria).

Superfosfatos y abonos compuestos ’Qeinco’
Acido sulfúrico.— Acido sulfúrico anhidro.— Acido n itn co .— 

Acido clorhídrico.— Glicerina. 
b u rato s .— Sulfato am ónico.— Sales de potasa .— Sulfato de sosa.

Los pedidos en
Bil b a o  "Sociedad Anónima ESPA Ñ O LA  D E LA DINAMITA" Aparraao. numero 157 

MADRID a "U nión Española de Explosivos” Apartado, número 6o 
OVIED O a "S . A. San ta  B árbara" Apartado, numero 31.

SERVICIO A G R O N Ó M IC O : Laboratorio  para el análisis de las tierras  
Ab o n o s  oara  todos los cultivos V adecuados a todos los terrenos.
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El Ponienir Agrario
Organo de la Federación C ató lico -A graria  de Alava

Se p u b lica  una vez cada  m es U no s  p o r  o tro s  y D io s  p o r  to d o s

Año XV M arzo 1937 Núm. 170

■i■1 General, señor Dávila, recibe numerosa 
Comisión de Federaciones 

Católico-Agrarias
El 24  de febrero, recibió el ge­

neral señ or  Dávila, Presidente de 
id Junta Técnica del E s ta d o , a  una  
numerosa com isión de presiden­
tes y consiliarios de las F e d e ra ­
ciones de Sindicatos C atólicos  
Agrícolas, de todas las provincias  
libertadas; presidida por el señor  
Estévancz, presidente de la F e d e ­
ración Burgalesa; concurriendo,  
entre las personalm ente represen­
tadas y las que por telégrafo die­
ron su representación  a don F ra n -  
eisco Estéb anez, veintisiete.

El señor E stév an ez  expu so  al 
general, señ or Dávila, el estado  
^e varios asuntos de trascen d en ­
cia para la agricultura  y  clase  so-  
cial a g ra ria ; interesando de su 
^ievada autoridad se dignara pro-  
veer para la resolución de los mis- 

confesando el señ or  E s té v a ­

nez la gran  solicitud con que h a ­
bía atendido siem pre el general,  
señ or Dávila, cu an tas  peticiones,  
a co m o d a d a s  a justicia y bien ge­
neral, habían elevado al señor  
Presidente de la Junta Técnica del 
E s ta d o .

E l general, se ñ o r  D ávila, con el 
in terés dem ostrad o siem pre, y con  
la afabilidad que le ca ra cte riz a ,  
contestó  a la  com isión, m anifes­
tando cuánto  le preocupan los inte­
reses  sociales a g ra rio s  y la fuente 
principal de riqueza nacion al, la 
agricu ltura ; y así bien el deseo  
que tiene de ayu d ar, dentro de los 
térm inos de justicia las  dem andas  
de las  entidades ca tó lico -a g ra ria s ,  
que tan ta  ayuda han p restado  al 
E s ta d o ,  por su ideología, por sus  
trab ajo s  y por su desinterés, p ro ­
veyendo al bien general y com ún-
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social. Indicando que el G obierno  
re p a ra  en el bien innegable que 
lian dep arad o  estas  C o rp o ra c io ­
nes y  lo m ucho que pueden ayu­
d ar al engrandecim iento patrio  a n ­
helado. Tom ó en consid eración  
las  peticiones, prom etiendo resol­
v er  las  que a cab an  de hacer; por 
ser  justas y convenientes a E s ­
paña.

E l  representante  de Z arag o za ,  
señ or B lasco , reco rd ó  algunas de 
las  gran d es ayud as p restad as por 
las F ed e ra cio n e s  de Sindicatos  
C atólicos A g ríco las  al E s ta d o ; y 
el señ or Dávila las reconoció , m a­
nifestando que en esta  nueva era  
de justicia, serían tenidas muy en 
cuenta por ser  también una nece­
sidad para  el nuevo E s ta d o .

E l señ or E stév an ez , después de 
re iterar  la m anifestación del m a­
y o r  respeto  y  desin teresadas pres­
taciones al E s ta d o  nuevo por par­
te de las C o rp o racio n es  C atólico-  
A g rarias  de Sindicatos, que se h a ­
llan al m argen de todo grupisrao, 
ensalzad as por doctrina y acción  
sobre los partidos, invitó a  los 
concurren tes a despedirse del ge­
neral, señ or D ávila, quien, no obs­
tante su trab ajo  inllevadero por  
abrum ador, recibió a hora a v a n ­
zada a la com isión que antes h a ­
bía estado reunida en asam blea  
en la C asa  Social de la F e d e ra ­
ción Burgalesa; no sin e x p re sa r  
el más vivo reconocim iento  al ge­

neral, señ or Dávila, que, sin repa- 
ra r  en sacrificios, multiplicísimas 
veces le ha recibido y  v arias  a las 
com isiones, para oirles y atender­
les en las  cuestiones que le han 
expuesto; siem pre con gran  espí­
ritu de justicia y atendiendo al in­
terés general patrio.

Los com isionad os regresaron  a 
su s respectivas provincias suma­
mente satisfechos y reconocidos  
al señ or  Presidente de la Junta 
Técnica del E s ta d o .

Aviso importante
A LO S V E N D E D O R E S  

D E  A B O N O S

A utorizada la im portación de 
N icrato de Cal ÍG por el Puerto 
de P asajes , libre de derechos aran ­
celario s  por gestión  de la Comi­
sión de A gricultura  de la Junta 
Técnica del E s ta d o , y destinándo­
se parte de su tonelaje a la pro­
vincia de A l a v a ,s e  hace sab er a 
todos los com erciantes  de abonos 
que se ha a co rd a d o  fijar el precio 
m áxim o para  la venta al detall 
del N itrato  de Cal IG en 35,05 pe­
setas  los 100 kilos.

También será  abastecida nues­
tra  provincia de Sulfato de Amo­
n iaco  procedente de las fábricas 
de Sabiñánigo (H u esca), que se 
venderá al detall en base a 36,50
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pesetas, habiéndose fijado com o  
precio m áxim o para las  ventas en 
almacenes revendedores el de pe­
setas 39,80.

Para el Sulfato de C ob re-C ros  
(nacional) se fija el precio de 115 
pesetas por 100 kilos para  deta­
llar en base (La Coruña), al que, 
para las ventas en a lm acen es re­
vendedores, h ab rá  que a g re g a r  los  
gastos de porte y  transporte.

Se recuerda a los co m ercian tes  
de abonos, la obligación que tie­
nen de proveerse  en la Sección  
A gron óm ica  de las listas de pre­
cios de abonos que deberán colo ­
ca r  en sus establecim ientos en si­
tio bien visible.

Vitoria 5 de m arzo  de 1937 .—  
E l Ingeniero Jefe de la Sección  
A gron óm ica  de A lav a .— JU A N  C. 
VILLAR.

INSTITUTO D E CEREALICULTURA
^1 trigo manitoba en el momento actual de la agricultura española

No se pretende, al re d a c ta r  es­
tas líneas, h acer  un estudio técni­
co, a fondo, del llam ado trigo ma- 
aitoba; sería un intento muy arduo  
y» sobre todo, impropio del g lorio ­
so momento histórico  por que a t ra ­
viesa nuestra Patria , en el que só-  
0̂ son dignas de ser  co n sid erad as  

^on interés las medidas encam ina­
bas a a ce lerar  la victoria  y los be­
mbos g loriosos , que tanto  prodi­
gan el E jército  y las milicias, que 
duchan por E s p a ñ a .

Tampoco se pretende con ellas  
bosquejar, actuan do en un plano  
®6nos elevado, las condiciones  
b̂ l suelo y clima en que se produ-  

U manitoba en la c o m a rc a  n o r­
teamericana de ese nom bre para  
beducir los servicios que este trí- 

puede p restar  a la agricultura

española en la h o ra  presente, y, 
m enos aún, co n sig n ar  el papel 
trascendente, que podrían prestar  
sus h a rin a s , sum am ente ricas  en 
gluten, en un a m olinería que em­
prendiese la patriótica  la b o r  de 
valorizar  los trigos inferiores, que, 
con tanta abu nd ancia , se produ­
cen en algunas co m a rca s  esp a ñ o ­
las.

Los escritos destinados a tal fin, 
pues, habrían de ser  v ario s , dada  
la amplitud de cualquiera  de tales  
tem as, resultarían  seguram ente  
am enos, y, probablem ente, fijarían  
la atención de agricu ltores  c in­
dustriales, a pesar de salir  de la 
pluma de un m odesto  cultivador,  
por la convicción creciente del ge­
nuino pueblo español de que todo  
lo re lacio n ad o  con la agricultura
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y, principalmente, los intentos en­
cam in ad o s a  arm onizar su s inte­
re se s  con  los de las  industrias  
ag ríco las  tran sfo rm ad o ras , han de 
constitu ir  los prim eros planos de 
la  formidable labor económ ica  de 
la post g u erra , de la que ha de s a ­
lir estru ctu rad a  la nueva E sp a ñ a ,  
pero, com o se dijo antes, no es 
o casió n , la presente, para invertir  
el tiempo en esa  clase de activ ida­
des.

E n  el m om ento actual de la 
agricultura  española  só lo  se pue­
de p restar  atención a las realida­
des inm ediatas; no cabe otra faena  
que la de b u sca r  soluciones rápi­
das y fáciles, p ara  los problem as  
que va planteando la g u erra  y 
quien pretenda otra co sa ,  olvidan­
do o no atendiendo, en form a, los 
agobios de todas clases por que 
pasa el agricultor, ni siente, ni se 
hace ca rg o  de las obligaciones de 
los que, sin se r  elem entos directi­
vos, trab ajan  por la victoria , en 
los medios de retaguardia .

E l raanitoba puede constituir, 
por sus ca ra c te r ís tic a s  botánicas  
y ag ríco las , una solución para uno 
de los problem as que más preocu­
pan a los agricultores en el m o­
mento actual; lo sab em os por pro­
pia experiencia, adquirida durante  
los ocho añ o s que llevam os culti­
vándolo  sin interrupción y ello 
nos mueve a o cu p arn o s  de el, re ­
cordando y recalcan d o  alguna de

sus aptitudes, que, resultando vul­
g arísim as en algunas comarcas, 
han a lcan zad o  e s c a s a  difusión y 
son poco m enos que desconocidas  
en zo n as  trigueras m ereced oras  de 
la m ayo r atención.

N os referim os a la facultad que 
tiene este trigo de com pletar su 
evolución, rindiendo co se ch a s  sa­
tisfactorias  en cantidad, en siem­
b ras  tardías, com o hacen los tri­
g o s  vulgar e im propiam ente lla­
m ados «m arzales» y  «trcmesinos»-

En m uchas co m a rca s  cerealis­
tas , precisam ente donde m ás re­
cientemente ha escrito  su gesta 
g lo rio sa  el E jército  español, no ha 
sido posible p rep arar  oportuna­
mente las tierras  para la siembra, 
m ientras que en o tras , libres por 
fortuna, de las  contingencias de la 
g u erra , se ha re tra s a d o  ese traba­
jo, aunque sólo sea parcialmente, 
m ás de la cuenta, por c a u s a s  muy 
v ariad as.

E n  esta  situación , y dado lo 
adelan tad o  de la estación , se dis­
ponen sus cultivadores a dejarlas 
de barbecho, por co n sid erar  que 
una siem bra tardía hecha con los 
trigos corrientes en la com arca, 
generalm ente de ciclo largo, los 
llevaría a una pérdida segura .

Y , sin em bargo, precisa sembrar  
cuanto  se pueda para que la pro­
ducción triguera nacion al se re­
sienta lo m enos posible de las cir­
cu nstan cias  actuales, ya  que las
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importaciones de trigo, secuela  
obligada de las co sech as  co rta s ,  
constituyen sa n g ría s  para  la e c o ­
nomía n acion al, que todos esta ­
mos obligados a evitar en la me- 
dida de n u estras fuerzas.

Y en este intento, altam ente pa­
triótico y  sum am ente racion al, es 
precisamente donde el trigo m ani-  
toba puede p restar  inapreciables  
servicios en el m om ento actual por 
su condición, ya señ alad a , de trigo 
capaz de rea lizar  por com pleto su 
evolución vegetativa en un lapso  
de tiempo relativam ente corto .

En los regad íos  ara g o n e se s ,  
donde con tanca frecuencia se 
arranca la rem olacha azu carera  en 
enero y h asta  febrero, y, donde es 
práctica muy generalizada sem ­
brar trigo después de esta raíz, el 
trigo m anitoba viene dando, hace  
ya varios añ o s , excelentes resul­
tados.

Sembrado en tales ép o cas , con  
labores no m uy im portantes, rápi­
damente realizadas, rinde co se­
chas casi iguales a las  que suelen  
fcndir los trigos de tipo A ragón ,  
corrientes en el país, sem brados  
en pleno otoño, y desde luego muy 
Superiores a las  que rendirían es­
tos trigos de se r  confiados a la tie- 
t̂’a en épocas tan av an zad as.

Cultivándolo en tales condicio-  
ttcs venimos obteniendo, año tras  
^tio, hace ya m ucho tiempo, c o s e ­
chas que oscilas  entre los 1.700 y

los 2 .200  k ilogram os de g ra n o  por  
h e ctá re a , m ientras que el A ragón ,  
sem brado  al m ism o tiempo, no  
ridió, ni en los añ os m ás fa v o ra ­
bles, m ás de 1 .200 k ilogram os de 
trigo en la extensión  de tierra  ci­
tada.

A lgo parecido se observa , en los  
se ca n o s  relativam ente frescos  de 
la S o to n era  y  el Som on tan o , parte  
alta  de C inco Villas, y dem ás zo­
n as  trig u eras  de A rag ó n , en las  
siem b ras tard ías , que los hielos  
tem p ran os, los encharcam ientos  
producidos por las  lluvias o to ñ a­
les, y  o tra  contingencia , obligan  
con g ran  frecuencia  a  realizar  en 
tales c o m a rca s ;  el m anitob a rinde  
co sech as  muy superiores a las  que 
dan los a ra g o n e se s ,  hem brillas y 
dem ás trigos ordinariam ente e x ­
plotados en el país, cu and o se 
siem bra en e s a s  épocas .

Tan com prob ado e s tá  este he­
cho, que v ario s  im portantes pro­
ductores de trigo de aquellas zo­
n as , cu yos nom bres no citam os  
por co n starn o s  que n o  gustan  de 
la n otoried ad , dedican sistem áti­
cam ente los últimos días de sus  
la rg o s  períodos de siem bra a lle­
v a r  a la tierra el trigo m anitoba  
que siem bra todos los añ os, segu­
ros de que con ese m odo de p ro ­
ceder se libran por com pleto de 
las contingen cias que o rd in aria ­
mente aco m p añ an  a las siem bras  
tardías.
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Lo expuesto  no quiere decir que 
el m anitoba no pueda o no deba 
ser  confiado a  la tierra  en la épo­
ca de las  siem bras norm ales ; sem ­
brado en otoño, al m ism o tiempo  
que los trigos corrien tes , vegeta a  
satisfacción  y a lcan za el punto de 
siega en la m isma época que los 
trigos de ciclo  largo, lo que le li­
bra  de sufrir los ataques encarn i­
zados de los pájaro s y  de las de­
m ás contingen cias a que tan e x ­
puestos están los trigos de m adu­
rez precoz.

E n  estas  siem bras n orm ales el 
trigo m anitoba ahíja m ás y rinde, 
por consecuen cia , m a y o re s  co se­
ch a s  que en las siem bras tardías,  
lo que, unido al so b reo recio  con  
que cotizan sus g ra n o s  los harine­
ros conscientes, por la fuerza e x ­
traordinaria  de su s h arin as , con­
vierte su cultivo en'un sa tisfa c to ­
rio  negocio para  el productor.

N o puede, sin em bargo, s e r  idén­
tica la conducta del cultivador  
cuando se siem bra el manitoba  
tarde que cu and o va a la tierra  
temprano.

En las siem bras de otoño, n o r­
m ales podría decirse, no hay que 
prestar  al m anitoba m ás cuidados  
que a los trigos corrien tes ; el la­
boreo del suelo, el abonado, las 
escard as , todo, en una palabra,  
puede se r  norm al y corriente  en 
su cultivo, pues este trigo no tie­
ne, en tales ca s o s ,  exigencias ve­

getativas ni ag ríco las  que obliguen 
a ca ta lo g arlo  sep arad am en te  de 
los trigos o rd in arios .

E n  cam bio, cuando se aprove­
chan sus aptitudes para  conducir­
se com o trigo de ciclo co rto , esto 
es, en las  siem bras tardías, a que 
nos venim os refiriendo, h ay  que 
cu id arlo  y  m im arlo m ás que en las 
siem bras norm ales.

E n  tales ca so s  el m anitoba tie­
ne que realizar un esfuerzo vege­
tativo de con sid eración , ha de 
c re a r  su sistem a rad icu lar, tiene 
que d esarro llar  su tallo y ahijar, 
y, finalmente, florar, g ra n a r  y ma­
durar, concretam en te , vegetar to­
talmente, en un lap so  de tiempo 
de ciento a ciento veinte días más 
co rto  que en las siem bras ordina­
rias  y nad a  tiene de particular que 
el agricu ltor  haya de acom pañarlo  
y so sten erlo  con sus cuidados en 
tan m agn a em presa.

L as  novedades que, por esta ra­
zón hay qne llevar al cultivo, no 
resultan , sin em bargo, de conside­
ración ; b asta  con sem brar un po­
co  más espeso  para co m p e n sa r  la 
reducción que sufre el ahijado en 
todas las siem bras tard ías  y hacer 
m ás copiosos los ab o n ad o s, prin­
cipalmente, en nitrógeno nítrico, 
para facilitar la alim entación de la 
planta y, sobre todo, ayu d ar e im- 
pulsar el desarrollo  herbáceo del 
v e g e ta l

E n  estas  siem bras tardías de
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trigo m anitoba venim os utilizan- 
(io, con éxito , de 130 a 140 kilo­
gramos de trigo para sem b rar  una  
hectárea, al par que aum entam os  
en 100 k ilogram os próxim am ente  
la dosis de nitrato  de s o s a  dedica­
da a im pulsar su vegetación.

La práctica de aplicar el n itrato  
en dos o tres veces con intervalos  
de 15 a 20 días, da resultados v er­
daderamente excelentes.

Claro que en el cultivo de se ca ­
no hay un factor, en el que el hom ­
bre no puede influir, digno de la 
mayor atención; nos referim os a 
E  condición de las  prim averas, en 
cuyo tran scurso  tiene que evolu­
cionar, poco m enos que por com ­
pacto, el m anitoba cuando se le 
siembra tarde.

En prim averas secas , en aque­
llas zonas en que los ca lo re s  esti- 

'̂ales haceu su aparición  muy tem­
prano, son frecuentes los vientos  
cálidos o la  tem peratura sube de 
pronto, el m atitoba, de siem bra  
tardía, cultivado en secan o , no  
Pnede dar resultados satisfacto ­
rios, como no lo da, en e sa s  cir-  
^nnstancias, ninguno de los trigos  

ciclo co rto  conocidos en el 
tttimdo agrícola.

Esas contingencias clim atológi­
cas. de efectos sobradam ente c o ­
nocidos para los productores de 
[rigo, dificultan su vegetación y 

^sta la interrumpen bruscam ente  
^on las naturales repercusiones en

la magnitud de las  co sech as.
E n  los se ca n o s  frescos y, sobre  

todo, en los regadíos eventuales o 
perm anentes, y, h a s ta  en los ne­
tos secan o s , cuando la s  prim ave­
ras  son favorables, las  c o s a s  son  
muy o tra s ;  la influencia de la hu­
m edad es tan decisiva que permi­
te al trigo com pletar su evolución  
de m odo satisfactorio  y dar bue­
n as  co sech as.

E s ta  aptitud del m anitoba, a que 
sin interrupción venim os aludien­
do, invita a utilizarlo en h acer  
productivas, dentro del actual año  
agrícola , las tierras que, por las 
razon es arriba apu tad as, no pu­
dieran ser  sem bradas con oportu­
nidad.

H aciéndolo así se podrían obte­
ner beneficios y, sobre todo, se 
realizaría  la im portante la b o r  pa­
triótica, a que todos estam o s obli­
gados, de defender la econom ía  
n acion al por los m edios de que
disponem os.

Francisco P. de Quinto
Agricultor

La industria huevera 
en España

Importancia que en otros países 
se concede a esta industria

(Continuación)

total de la  producción mundial de huevos 
y demás productos avícolas.

Ayuntamiento de Madrid
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Además, la  gallina am ericana pone ac­
tualmente dos billones de docenas de hue­
vos por año, o sean |760.000 huevos por 
segundo!

Parece extraño que esta enorme canti­
dad de huevos represente un consumo de 
só lo  una docena por mes y por cada ha­
bitante de aquella nación, contando todos 
sus habitantes. Actualm ente se hace pro­
paganda en dicho país, tendiendo a au­
m entar el consum o de huevos, teniendo 
por ideal el de «uno por día y habitante 
de los Estados Unidos».

En Inglaterra, lo s  productos de galline­
ro ascienden anualm ente a 10 m illones de 
libras esterlinas. E n  Francia, estos pro­
ductos alcanzan un valor de 76 m illones 
de francos. E n  Egipto, Italia, Bélgica, Ho­
landa y bastantes países m ás, la  produc­
ción av ícola  satisface las exigencias tie 
los respectivos m ercados nacionales, y 
queda un remanente, que destinado a la 
exportación, produce respetables ingre­
sos.

E s  verdaderamente desconsolador pen­
sar la  poca im portancia que en España se 
concede a la  gran industria avícola y la 
insignificante divulgación que de la misma 
se hace.

Salvo  rarísim as excepciones, en gene­
ral, nuestros labradores desconocen los 
procedim ientos técnicos, y aun los racio­
nales, para obtener del ganado avícola 
los debidos rendimientos. Además, por 
falta  de una previa capacitación, son mu­
chos los que en em presas de esta índole 
han tenido un com pleto fracaso.

E s  de perentoria necesidad organizaren 
todo nuestro territorio nacional una va­
liente cruzada pro Avicultura, ora divul­
gando por medio de las cátedras ambu­
lantes las enseñanzas pertinentes a esta 
industria pecuaria, ora instalando, a poca 
distancia de los poblados rurales, gran jas

de experim entación avícola, a las que d 
campesino tenga fácil acceso, para su ca­
pacitación técnica, racional, o elerantalal 
menos, en la  explotación de gallinas.

Poco más añadirem os a lo  ya dicho so­
bre el problem a económ ico nacional déla 
im portancia del que venimos ocupándo­
nos; pero si nuestros labradores persisten 
aún en su equivocada afirm ación de qua 
«el ave de pico no hace al amo rico», di­
rem os que el pequeño labrad or de varias 
de nuestras provincias, sobresaliendo en­
tre e llas  principalmente la s  catalanas y 
la s  restantes del litoral Mediterráneo, lia 
conseguido redimirse económicamente 
gracias a la  instalación de m odestos ga­
llineros, en los que unas cuantas aves, 
200 a 500 ponedoras de razas selecciona-1 
das, le rinden anualmente lo  suficiente p3'| 
ra vivir con relativa holgura.

Puede calcularse la utilidad media de I 
una buena psnedora en 10 a 15 pesetas I 
anuales; debiéndose advertir que las pe' 
quenas m anadas dan un porcentaje de 
puesta m ayor que las instalaciones aví­
co las de m iles de gallinas, lo  cual viene 
a favorecer considerablem ente al pequeño 
labrador, quien, por sus especiales condi'I 
ciones, ha de ser m ás veces modesto avi­
cultor que opulento granjero.

Para com probar nuestras afirmaciones 
diremos que una gallina de doble objeto, 
esto es, que adem ás de anim al de buen 
peso y tam año reúna la s  condiciones de 
buena ponedora, ta l como la  catalana del 
Prat, la Paraíso, la  Rhode Island, la  Cas­
tellana negra o cualquiera otra raza de 
las cualidades antedichas, debida:r.enie 
instalada y eonvenientemcnte alimentada, 
produce, o debe hacérsele producir, m?' 
jo r  dicho, com o inínimun, Í5 0  huevos a' 
año.

(Continuará)

imn. Darticiilar de la Federación C. A de AlavaAyuntamiento de Madrid



Caja de Ahorros de la Ciudad de Vitoria
Fundada en el año de 1 8 5 0

Nnciona bajo la protección del Gobierno 
y con la garantía de 

ixcm o. Ayuntamiento de Vitoria

Capitales im puestos...................Ptas. 45.856.000
Número de im p on en tes ..............................24.913
Capital y r e s e r v a s ...........................  3.350.000

E s  la Institución de crédito más 

antigua de A lava. N o  reparte  divi­

dendos. ni beneficios, engrosando  

éstos el fondo de reserva para  ga-  

rantía  de los imponentes

O P E R A C I O N E S  Q U E  R E A L ! / . A .

libreta de a h o rro  ordinarias.

*-ibreras de ah o rro  especiales a plazo ae nn ami 

^i^entas de ah o rro , a  la vista.
^'^éstamos y  créditos con garan tía  de fincas sim ad as en A lava, perso­

nales y de valores del E stad o , del Municipio y de la Provincia, etc.

H O R A S  D E  O F I C I N A  

Todos los dias laborables de 9 y media a una y de 3 y media a 5

Oficinas: Postas. 19
Ayuntamiento de Madrid



i L f l B R f l D O R !
Superfosfatos 

Amoniacos 
Nitratos 

Potasas 
Semillas forrageras

P E S O  C A L I D A D  ¡ G A R A N T I A !  

FEDERACION CATOLICO AGRARIA DE ALAVA ■ Postas, 48,-VITORI»

BAN CO  DE V ITORIA
FUNDADO EL AÑO 1900

Capital social, pesetas..................... 6.000.000
Capital desembolsado, pesetas . . 3.000.000 
Fondos de reserva, pesetas. . . . 3.000.000

Sucursales: Miranda de Ebro - Salvatierra

Esta institución a lavesa rea liza  toda c lase  de operac iones  de banca 
CAJAS DE ALQUILER -  HUCHAS OE AHORRO

H o ra s  de d e sp a ch o : de 9  y t /2 a 1 y de 3  1/2 a 5 

D ire c c ió n  te le g rá f ic a : B A N C O  V I T O R I A  - T e lé fo n o s : 1 2 2 3  ■ 1800Ayuntamiento de Madrid




